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Contribución omeya al desarrollo del lenguaje artístico y arquitectónico de la península ibérica

08

Resumen

En este trabajo se pretende examinar el proceso del asentamiento de un nuevo po-
der, cultural y religiosamente distinto, en la península ibérica: los omeyas, centrándonos 
en las conexiones artísticas entre pueblos y culturas a principios del siglo VIII. En la pe-
nínsula ibérica presenciamos la evolución del arte omeya procedente de Bilad al-Sham. 
Como fruto de este proceso, nacieron nuevos modelos para explicar la fluidez con la cual 
las ideas, las técnicas, los estilos, los artistas y el material han cruzado fronteras a través 
de la historia para crear un arte y una arquitectura novedosa y particularmente omeya. 
Primero, en un intento de identificar la aportación de los omeyas al desarrollo del len-
guaje artístico y arquitectónico en la península ibérica, examinaremos el origen de algu-
nas de las formas y las funciones de los elementos estructurales y los conceptos de dise-
ño arquitectónico que han contribuido a formar la plástica arquitectónica omeya en los 
qusur de Bilad al-Sham. Segundo, haremos un breve análisis de los patrones de asenta-
miento y de planificación urbanística, con un enfoque especial en los palacios de recreo 
construidos durante el periodo omeya en la península ibérica. Por último, estudiaremos 
unos casos concretos de la aparición de dichos elementos estructurales, de diseño y de 
decoración en la península ibérica, rastreando sus orígenes en el área de Bilad al-Sham.

Palabras clave: palacios de recreo; qusur omeya; plástica arquitectónica omeya; al-
munias; arquitectura omeya; Bilad al-Sham; península ibérica

Abstract

This paper aims to examine the process of settlement of a new, culturally and re-
ligiously unique power in the Iberian Peninsula - the Umayyads - and to focus on the 
artistic connections between these two peoples and their cultures at the beginning of 
the 8th century. In the Iberian Peninsula, we witness the evolution of Umayyad art from 
Bilad al-Sham. As a result of this process, new models were born to explain the fluidity 
with which ideas, techniques, styles, artists and materials have crossed borders through 
history to create an innovative and distinctly Umayyad art and architecture. First, in an 
attempt to identify the contribution of the Umayyads to the development of the artis-

Contribución omeya al desarrollo del 

lenguaje artístico y arquitectónico de la 

península ibérica

Umayyad Contribution to Development of the Artistic and 
Architectural Language of the Iberian Peninsula

Shadi Mazloum: Universidad de Oviedo  I  shadimazloum79@yahoo.es

Shadi Mazloum 
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1. Introducción

Escribir sobre el nacimiento de la plástica arquitectónica omeya se hace 
difícil debido a que el imperio omeya se inserta entre tres imperios fuertemente 
definidos: el romano, el sasánida y el bizantino (sin mencionarlos en ningún 
orden cronológico en particular). En sentido estricto, sabemos que el período 
omeya es relativamente corto. El inicio se asocia a un evento político, que es la 
llegada al poder como califa de Mu’awiya en el año 661 d. C. El imperio surge en 
la región de Bilad al-Sham, que había estado en contacto con el imperio sasán-
ida, el imperio bizantino y los gasaníes que trabajaron a servicio de Bizancio, 
a lo que precedió más de un siglo de contacto con el imperio romano tras la 
anexión del reino nabateo, en el año 106 d. C. El vínculo que tenían en común 
los nabateos, los romanos, los bizantinos y los sasánidas con los omeyas es 
que todos construyeron edificios monumentales. En este sentido, los omeyas 
no difieren en las motivaciones propagandísticas y en el deseo de perdurar en 
el tiempo al crear grandes y fastuosos complejos arquitectónicos, tanto para 
usos civiles como religiosos. Lo que sí distingue cada una de estas culturas es 
el uso del espacio, su elección de los elementos de diseño, los materiales de 
construcción, la importancia dada a determinados elementos arquitectónicos, 
y la elección de los temas y motivos en su plástica arquitectónica. 

Los omeyas gobernaron el mundo musulmán desde Damasco, la capital de la 
Gran Siria o Bilad al-Sham, que incluía a Siria, Líbano, Palestina y Jordania. Bajo 
su gobierno se combinaron territorios que habían estado bajo el dominio de 
los imperios de Grecia y Roma en Siria, Asia Menor, Egipto y el norte de África, 
con otros sometidos por asirios, babilonios, aqueménidas, partos y sasánidas 
en Irak, Irán y Asia Central (Figura 1). La finalización del período omeya, basada 
en fuentes históricas y en un sentido político y administrativo, se fija en 750 
d. C. con la revolución abasí, el asesinato del último califa omeya, Marwan II, 
y el subsiguiente establecimiento del califato abasí bajo el liderazgo del califa 
as-Safah. Podemos considerar, entonces, que el 661 d. C. es el año a partir del 
cual la concepción del arte omeya, su arquitectura y su plástica arquitectónica 
es posible. Sin embargo, se puede argumentar también que este arte no termina 

tic and architectural language of the Iberian Peninsula, we will examine the origin of 
some of the forms and functions of the structural elements and the architectural design 
concepts that have contributed to forming the Umayyad architectural ornamentation 
in the qusur of Bilad al-Sham. Second, we will make a brief analysis of settlement pat-
terns and urban planning, with a special focus on the recreational palaces built during 
the Umayyad period in the Iberian Peninsula. Finally, we will study some concrete ca-
ses of the appearance of said structural, design and decoration elements in the Iberian 
Peninsula, tracing their origins in the area of   Bilad al-Sham.

Keywords: recreation palaces; Umayyad qusur; Umayyad architectural ornamenta-
tion; almunias; Umayyad architecture; Bilad al-Sham; Iberian Peninsula
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necesariamente con el asesinato del último califa 
omeya. Pues la llegada a la península ibérica, en 
755 d. C., de ‘Abd al-Rahman I, príncipe e hijo de 
Mu’awiya ibn Hisham ibn Abd al-Malik, supuso la 
extensión y la continuidad de la dinastía omeya 
en la península ibérica y la consiguiente oriental-
ización de la topografía urbana. 

Sean cuales sean los criterios para definir la 
transición política y administrativa hacia la di-
nastía omeya en Bilad al-Sham, con la subsiguien-
te expansión del islam hacia el este y el oeste, la 
mayoría de los investigadores están de acuerdo, y 
así lo apoya la evidencia arqueológica, en que tuvo 
lugar de manera relativamente pacífica y con mín-
imas e inmediatas implicaciones en las condicio-
nes económicas, sociales y culturales de la región 
(Piccirillo 1991:273). La presencia del islam en el 
área de Bilad al-Sham creó una sociedad clara-
mente diferenciada de la cristiana, pero al mismo 
tiempo en constante contacto con ella (Creswell 
1989:69 y ss.). La evidencia arqueológica prueba 
que la población local siria tuvo mucha influencia 
sobre los primeros musulmanes. 

1.1. La mentalidad omeya

La suposición de que el diseño arquitectónico 
en cualquier período está, de alguna manera, in-
fluenciado por el que lo precede no es solo razon-
able, sino que constituye un principio básico de la 
historia de la arquitectura. Al contemplar las cir-
cunstancias históricas en las que nació el arte y 
la cultura omeya, y para identificar cuáles son sus 
rasgos y de dónde provienen sus fuentes de inspi-
ración para crear la plástica arquitectónica en los 
edificios objeto de este estudio, conviene entender 
quiénes eran los omeyas, el entorno del que emer-
gieron y cuál era la «moda» arquitectónica en la 
época en la que se embarcaron en su ambicioso 
programa constructivo. 

Hay unos puntos que conviene tener en cuenta 
para entender mejor la mentalidad omeya. En 
primer lugar, Damasco, la capital de la dinastía 

Figura 2. Mapa de localización de los qusur 
omeya según el autor.
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que se fundó en Siria en el año 661 d. C., está relativamente lejos del núcleo de 
las ideas conservadoras del islam ortodoxo que prohíbe toda representación 
humana1. Segundo, los omeyas convivían en un entorno que favorecía la li-
bre expresión de ideas: como es sabido, Damasco ha sido centro de diversas 
civilizaciones y pueblos. Tercero, esta mezcla de culturas invita a los omeyas 
a adoptar una mentalidad más abierta en comparación con la de un entorno 
exclusivamente árabe (por ejemplo, en la Península Arábiga). De hecho, la men-
talidad omeya era la de «aquí y ahora», o, en otras palabras, carpe diem, haciendo 
descender el paraíso celeste, ampliamente definido en el Corán y la tradición 
del Profeta (los hadices), al paraíso terrestre.

Por último, esta «mentalidad relajada» se apoya en la noción del pueblo de 
Damasco como sedentario, que además está asentado cerca de ríos y fuentes de 
agua, lo que provoca que la realización del paraíso terrestre sea más alcanzable. 
En contraste, el pueblo de la Península Arábiga es más bien nómada y está ale-
jado de fuentes de agua. Como consecuencia de ello, tienen un concepto de la 
vida como algo más transitorio. No invertían mucho en la arquitectura, sino que 
sus primeras estructuras tendían a ser más sencillas. Un claro ejemplo de ello 
es la kaaba en la Meca.

2. Localización estratégica de los qusur omeyas en Bilad al-

Sham

De manera simultánea a su arquitectura religiosa, aunque construida prin-
cipalmente en grandes ciudades (Damasco, Jerusalén, Alepo…) e inspirada por 
los modelos bizantinos disponibles, los omeyas desarrollaron una arquitectura 
más informal, secular y áulica, para la que los modelos bizantinos eran menos 
adecuados y convenientes al estar aislada de los núcleos urbanos. Estos edifi-
cios fueron construidos casi en su mayoría por los califas omeyas; y en algunas 
excepciones, como Akyrtas en Kazajistán, por altos cargos de la corte omeya. 
Servían como residencias para el califa, su corte y las personas fieles a su ser-
vicio. El término qusur se aplica a un grupo de aproximadamente 30 estructuras 
monumentales construidas durante el reinado del primer califato del islam, en 
los siglos VII y VIII d. C., llamadas frecuentemente los «palacios del desierto» 
(Figura 2). Los restos arquitectónicos de la mayoría de estos qusur omeyas se 
encuentran en Jordania, algunos en Siria y el Líbano, uno en Cisjordania y uno 
al norte del Mar de Galilea. Uno de los hechos que los hace tan impresionantes 
e interesantes es que todos se construyeron en un período aproximado de 30 
años. El grupo de qusur localizado en Jordania destaca por su densidad, la situa-
ción en lo que es ahora una estepa árida, su elaborada arquitectura y el tamaño 
de las construcciones. 

1 Es importante recordar que dicha prohibición coincide, más o menos, con el movimiento iconoclasta de los bizantinos.
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El desierto de Jordania era estratégicamente 
importante para los omeyas porque conectaba 
Damasco con la ruta de peregrinación a La Meca. 
Sin embargo, también es un área con escasos re-
cursos hídricos. Por lo tanto, la creación de resi-
dencias y pequeños núcleos urbanos en todo el 
territorio de Bilad al-Sham tenía un propósito más 
intencionado y funcional que el de servir como 
lujosos lugares de descanso y de caza. Su con-
strucción se hizo necesaria principalmente para 
consolidar el poder omeya en la zona a través del 
control de los recursos hídricos, en particular en el 
acceso a Damasco desde las dos ciudades rivales 
de Medina y Kufa (Figura 3).

Al analizar la ubicación de los qusur a lo largo de 
las rutas de viaje y comercio y los manantiales de 
agua perenne del área queda en evidencia como 
la dinastía omeya invirtió recursos enormes en la 
construcción de los qusur con objetivos muy claros 
y funcionales. Los principales centros políticos de 
la época eran Damasco, Kufa y Medina, siendo las 
dos últimas ciudades los centros de oposición a la 
capital omeya en Damasco. Por lo tanto los cali-
fas omeyas tenían que supervisar con cuidado las 
rutas que llevaban de Damasco a estos centros 
políticos rivales. La importancia de los emplaza-
mientos se pone de manifiesto cuando se analiza 
la ubicación de los qusur en el desierto oriental jor-
dano: Qasr al-Tuba, Qasr al-Kharana, Qasr ‘Amra, 
Qasr al-Azraq y Qasr al-Burqu rodean con efica-
cia y en todas las direcciones todas las salidas del 
valle del Wadi Sirhan, la principal ruta comercial 
desde Arabia a Bilad al-Sham. Wadi Sirhan tiene 
entre 5 y 18 km de ancho, extendiéndose a lo largo 
de 140 km. Discurre hacia el sureste desde Qasr al-
Azraq (en Jordania), para cruzar la frontera hacia 
Arabia Saudí y acabar en los pozos de Maybu (en 
la región de Al Jawf) (Figura 4). 

La relación entre los qusur y sus manantiales 
se basa, por lo tanto, en la necesidad que tenían 
los viajeros del desierto de parar en las fuentes 
de agua. Mediante la implantación de los qusur 

Figura 2. Mapa con localización de qusur con 
indicación de sus fuentes de agua cercanas: 
Qasr al-Muwaqqar y reserva Muwaqqar; Qasr 
al-Mshatta y cisterna de Mshatta; Um al-Walid 
y dos diques al-Walid; Qasr al-Qastal y reserva 
norte, dique oeste, baños Qastal, dique este y 
reserva sur. (Kabir et al. 2010).

Figura 3. Mapa con indicación de Wadi Sirhan 
(en gris) y rutas de comercio, según R Yagatani. 
http://yagitani.na.coocan.jp/en/tqa_en16.htm. 
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cerca de estos escasos recursos hídricos, los con-
structores de estos palacios ejercían poder sobre 
ellos y eran capaces de vigilar las rutas de viaje 
más importantes, en especial las que accedían a 
Damasco. Las fuentes perennes no fueron habil-
itadas por los omeyas, pero la extensa infraestruc-
tura hídrica asociada con los qusur maximizó su 
potencial y mostró su poder en la región.

3. Tipología de los qusur omeyas

Existe un gran debate a propósito de qué edifi-
cios deberían ser clasificados generalmente como 
qusur o bien como una residencia para el califa, 
miembros de su familia o de la élite omeya. La con-
strucción de qusur fue un fenómeno relativamente 
común durante el periodo omeya (e incluso antes 
y después), y aunque la gran mayoría fueron pa-
trocinados por los califas o los príncipes omeyas, 
también existen ejemplos de la construcción por 
la élite no omeya, como por ejemplo la «casa de los 
abasíes» en Humaima2. El debate se complica aún 
más debido a dos factores: el estado de conserva-
ción y el hecho de que los conocimientos que ten-
emos de estos edificios es muy desigual. Solo al-
gunos han sido excavados y publicados, otros han 
sido excavados y publicados solo en parte, y otros 
han sido estudiados, aunque no excavados. Por úl-
timo, unos pocos han sido reconstruidos de forma 
idealizada partiendo de mínimas evidencias. 

Aunque normalmente el palacio cuadrado es el 
elemento principal, no es el único y no siempre 
está presente. En algunos casos, como en Qasr 
al-Kharana y Khirbat al-Minya, los palacios están 
completamente aislados (Figuras 5 y 6). En otros, 

2 La «casa de los abasíes» fue construida alrededor del año 700 d. C. en Humaima (el 
sur de Jordania) por Ali, el nieto de Abbas, que era tío del profeta Mahoma. El qasr 

es de planta cuadrangular (61x50 m), sin torres macizas semicirculares a lo largo 
del muro del recinto. Hay un gran patio central, de forma trapezoidal, y una serie de 
habitaciones distribuidas a lo largo de la pared interior del edificio, pero no en forma 
de b�y�t. Aparte del qasr, el complejo contiene una mezquita extramuros, varios aljibes 
y un qanat de 26 kilómetros de longitud que traía el agua natural desde Ras al-Naqab 
hasta un embalse al norte del sitio (v. Oleson 1997:121-2; Oleson et al. 1999:411-47).

Figura 4. Vista aérea de Qasr Kharana, mirando 
hacia sur. (Foto: Aerial Photographic Archive for 
Archaeology in the Middle East (APAAME). 
http://www.humanities.uwa.edu.au/research/
cah/aerial-archaeology).

Figura 5. Vista área de Khirbat al-Minya. (Foto: 
Bloch, F. y Hans-Peter Kuhnen, 2016).

Figura 6. Qasr ‘Amra. Jordania. (Foto: S. Ríos).
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como por ejemplo en Qasr ‘Amra, el palacio no está presente y existe solo una 
sala de recepción con un baño anexo, juntos dentro de un recinto, un pequeño 
edificio en el patio, una mezquita al aire libre y dos pozos (Figura 7). 

Se ha postulado que la ubicación remota de los qusur, lejos de las ciudades 
cristianas densamente pobladas y de los inmediatos modelos bizantinos, pudo 
haber sido una ventaja que los omeyas supieron aprovechar para experimen-
tar con su arquitectura áulica y separarse de las tradiciones bizantinas que se 
aprecian más en los grandes edificios religiosos (Hillenbrand 1982:5). Además 
de la planta cuadrada o rectangular, estos complejos comparten otras caracter-
ísticas importantes que pueden ser resumidas de la siguiente manera, según 
Whitcomb y Taha (2013:59)3:

- «Un qasr tiene conjuntos de habitaciones, o būyūt, dispuestos alrededor de 
un patio. La estructura es de dos plantas con una sola entrada y la forma 
no es diferente a la de los caravasares posteriores. Varios están adornados 
con elementos decorativos, especialmente estucos. 

-  Se encuentra con frecuencia un baño, o hammam, a una corta distancia al 
norte del edificio. El baño es una combinación de una sala con piscinas y 
una sucesión de ambientes de baño que varían en intensidad de calor.

-  Puede estar incluida una mezquita en el conjunto. La ubicación parece va-
riar, ya sea entre el qasr y el hammam o al sureste de la entrada del palacio.

3 Traducción propia

Figura 7. Vista panorámica del recinto grande y el palacio (recinto pequeño) de Qasr al-Hayr al-Sharqi. (Foto: C. Ewert).
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-  Se pueden encontrar estructuras residenciales, como edificios aislados o 
agrupados en recintos más grandes. Tienden a estar ubicados al oeste o al 
norte de los elementos formales.

-  Un gran recinto, o hayr, está delimitado por una pared reforzada que se 
extiende hacia el este del sitio durante unos tres kilómetros. Hay variadas 
interpretaciones de dichos hayr que incluyen tierras agrícolas/huerta o 
una reserva animal o un parque».

Algunos de los qusur tienen todos estos elementos característicos, pero 
muchos otros solo tienen uno o unos pocos de dichos elementos. La inclusión 
de ellos pudo haber sido acumulativa, lo que llevó a interpretar algunos como 
una entidad «urbana» (Almagro 2010:475). Qasr al-Hayr al-Sharqi, en particu-
lar su recinto grande, a pesar de ser relativamente pequeño en su extensión, 
es frecuentemente considerado una pequeña ciudad aislada en el desierto 
al este de Palmira. Las razones para dicha denominación se basan principal-

1. Unidad de alojamiento (bayt);1a. Gran habitación central; 2. 
Unidad de alojamiento (bayt); 2a. Gran habitación central; 3. Unidad 
de alojamiento (bayt) con acceso a letrina; 3a. Gran habitación 
central; 4, 5, 19 y 20. Letrinas; 6 y 7. Recepción y control; 8. Unidad 
de alojamiento (bayt); 8a. Gran habitación central; 9. Puerta de 
entrada (parte donde se concentra la ornamentación); 10- Nicho en el 
espacio de la entrada; 11. Aljibe; 12 y 15. Establos para los caballos; 
13. Gran patio central; 14. Unidad de alojamiento (bayt);14a. Gran 
habitación central; 16. Unidad de alojamiento (bayt); 16a. Gran 
habitación central; 17. Unidad de alojamiento (bayt); 17a. Gran 
habitación central; 18. Unidad de alojamiento (bayt); 18a. Gran 
habitación central; 21 y 22. Escaleras.

1-4. Cuatro puertas de entrada flanqueadas en dos lados por una 
torre; 5-8. Pasillos que dirigen al gran patio; 9. Gran patio central 
porticado; 10. Mezquita congregacional; 11. Mihrab (añadido en 
un estadio posterior); 12-14. Puertas de acceso a la mezquita; 15-
16. Patios (sin excavar); 17. Prensa de aceite; 18-25. Unidades de 
alojamiento de lujo; 19. Unidad de alojamiento donde se encontraron 
ricas decoraciones en estuco en las puertas y ventanas; 26-32. Patios 
porticados en las unidades de alojamiento; 33. Estanque de agua 
con techo.

Figura 8. Planta baja del palacio de Qasr al-Hayr al-Sharqi (Grabar 
et al. 1978, citado en Généquand 2002:70). Modificada por el autor 
para indicar las unidades.

Figura 9. Planta del recinto grande de Qasr al-Hayr al-Sharqi. (Grabar 
et al. 1978), modificada por el autor para indicar las estancias.
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mente en sus funciones administrativas, residenciales, económicas y religio-
sas, más que en su forma. La función administrativa la podemos encontrar 
en el dar al-imara en el recinto grande, pero más claramente por el palacio 
o residencia del califa. La función religiosa es la de mezquita congregacio-
nal. La función económica se muestra en la agricultura a gran escala, los al-
cázares meridionales y las estructuras industriales. La función residencial la 
podemos encontrar en el alojamiento aristocrático del recinto grande y en las 
casas vernáculas de los asentamientos norte y este (Figuras 8, 9, 10).

Casi todos los complejos se forman alrededor de una residencia fortifica-
da, que es el significado de la palabra «alcázar». Merece la pena hacer constar 

Figura 10. A. Planta del campamento de Dumayr, según Brünnow-Domaszewski. Escala aproximada 1/2,000. (citado en Lenoir 1999); B. Planta de 
Tetrapyrgium/Qusair al-Saila; C. Planta de Qasr Qarun/Dionisio (Según Schwartz 1969); D. Plan esquemático de Nag al-Agar (Según Karelin 2011).

A

C

B

D



210 Anejos de NAILOS. ISSN 2341-3573. Nº. 5, 2019

A
Shadi Mazloum 

Contribución omeya al desarrollo del lenguaje artístico y arquitectónico de la península ibérica

 
Figura 11. Planta de Qasr al-Burqu en Jordania. 
(Dibujo: S. Arida) http://archnet.org/sites/5560).

aquí que la palabra árabe qasr (pl. qusur) significa 
palacio, castillo, fuerte o cerramiento. Dadas las 
plantas cuadradas características de los «palacios 
del desierto», con contrafuertes y uno o más patios 
(Figuras 9 y 10), los primeros estudios de las plan-
tas de los lugares tendieron a relacionarlos con los 
fuertes romanos. Dicha comparación es natural 
dado el número de fuertes romanos, algunos toda-
vía en relativamente buen estado de conservación, 
que se encuentran en el área de Bilad al-Sham, 
como son el campamento de Dumayr en Baalbek o 
el vicus de Tetrapyrgium, también conocido como 
Qusair al-Saila, el campamento de Diocleciano en 
Nag al-Agar, y Qasr Qarun/Dionisio (Figura 11).

Uno de los elementos que destaca en los qusur 
omeyas es que a menudo contienen una sección 
que se divide en una o dos filas de pequeños apar-
tamentos, que Creswell llamó «būyūt sirios», gene-
ralmente rodeando un gran patio central con un 
pórtico. El plano del apartamento era común entre 
las salas de recepción de las casas tardorromanas 
en el sur de Siria, como por ejemplo en las casas 
de Serjilla. Sin embargo, no todos los qusur tienen 
«būyūt sirios» (Creswell 1979). A veces, por ejemplo 
en el caso de Qasr al-Burqu, construido alrededor 
de principios del siglo VIII o quizás antes, se trata 
de otro tipo de pequeños apartamentos o peque-
ñas habitaciones (Figura 12).

4. Las construcciones omeyas en la 

península ibérica

El desarrollo de la arquitectura omeya en la 
península ibérica fue impulsado por la necesidad 
de crear espacios para satisfacer distintos propósi-
tos, bien religiosos o bien seculares. Así, se con-
struyeron cuatro tipos de edificios para cumplir 
requisitos específicos a nivel funcional: lugares 
para la oración; para la higiene; para la relajación 
y el disfrute; para el ocio o la caza, que se corre-
sponden con mezquitas, hammam, qusur y pabel-
lones. Independientemente de su forma o función, 

Figura 12. Ubicación orientativa de las distintas 
almunias y palacios construidos en el periodo 
omeya en las faldas de las sierras cordobesas. 
Solo tenemos una localización precisa de al-
Rumaniyya y al-Rusafa. (Según López Cuevas 
2013).
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estos edificios estaban lujosamente decorados. De 
la mayoría quedan solo restos y no han sido ex-
cavados o han sido excavados solo parcialmente. 
Algunos de los ejemplos más emblemáticos son 
Madinat az-Zahra, la Gran Mezquita en Córdoba, y 
Bab al-Mardum en Toledo.

Con el mismo propósito de mantener el control 
político y militar sobre el territorio y de legitimarse 
como el nuevo poder en la península ibérica, los 
omeyas construyeron grandes recintos amuralla-
dos situados en la periferia de las ciudades como 
Córdoba, Granada, Sevilla, Toledo o Zaragoza, entre 
otras, y de los ríos, en cerros elevados y con gran 
visibilidad para controlar las vías, los pasos mon-
tañosos y los recursos hídricos. De manera similar, 
las varias fortificaciones visigodas que se construy-
eron en la península ibérica hasta el último periodo 
visigodo, es decir hasta el 720 d. C., también tenían 
el propósito de controlar el extenso territorio y 
defenderse ante los ataques enemigos (Gutiérrez 
González 2011:337-352). Dichas fortificaciones 
tienen varias características en común con los qusur 
omeyas del área de Bilad al-Sham, aunque estos 
no tenían un propósito defensivo, y con los qusur 
construidos por los omeyas en la península ibérica. 
Dichas características son: plantas cuadradas ro-
deadas por varias torres a cortas distancias entre 
ellas, puertas estrechas flanqueadas por grandes 
torres, generalmente semicirculares (cuadradas en 
el caso de las construcciones hispanovisigodas), 
muros de gran espesor de piedra, y almenas escalo-
nadas en las coronaciones (para el tiro). 

4.1. Las almunias en la falda de las sierras 

cordobesas

Alrededor del siglo VIII, coincidiendo con el es-
tablecimiento del califato omeya en España, sur-
gieron, principalmente en las faldas de las sierras 
cordobesas, una serie de grandes residencias pala-
ciegas o fincas de recreo llamadas almunias, carac-
terizadas por tener amplios espacios ajardinados 
y albercas, y una distribución espacial en torno 

Figura 13. A. Fachada de Qasr al-Mshatta, 
construida de piedra, en exposición en el Museo 
de Pérgamo en Berlín, 2013; B. Zócalo de los 
pilares de la puerta de entrada a la parte 
basilical (Foto: C. Ewert).
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a grandes patios porticados con varias unidades de distintos usos dispuestas 
como el sistema de būyūt sirios (Figura 13). Estas residencias, que pertenecían 
a la familia del califa y otros personajes cercanos al poder, poseían explotacio-
nes agrícolas y por ello requerían un sistema sofisticado de abastecimiento de 
agua4. De ellas, la mejor conservada es la de al-Rumaniyya (conocida a nivel 
local como Alamiriyya), situada a 2 km al oeste de Madinat az-Zahra y a 9 km de 
Córdoba. Según las inscripciones encontradas, esta almunia fue construida en 
el año 355 de la Hégira (965 d. C.) por un alto cargo de la corte califal, el tesorero 
Durri, siendo entregada como regalo al califa al-Hakam II en 973 d. C. (Murillo 
Redondo 2013:100). Su esquema de distribución es muy similar a la de la ciudad 
palaciega de Madinat az-Zahra, con cuatro terrazas, la mayor de ellas corre-
spondía a la residencia (o el pabellón) y se situaba por encima de las demás, que 
se dedicaron a la explotación agropecuaria o a espacios ajardinados. Los espa-
cios con vocación representativa o de recepción (o lo que fuera el pabellón o la 
residencia) eran similares en su tipología a las casas de los arrabales, aunque a 
una escala y monumentalidad mucho mayor (López Cuevas 2013:256). 

Hay dos puntos especialmente dignos de atención. Primero, las formas y téc-
nicas empleadas en la construcción de las almunias tienen su origen en el vo-
cabulario arquitectónico de la Antigüedad en la mayor parte del Mediterráneo. 
Dicho vocabulario arquitectónico, que también caracteriza las numerosas 
construcciones de la Siria romana, designa los siguientes elementos: grandes 
edificios cuadrados con torres macizas; puertas altas enmarcadas por torres 
semicirculares y decoradas con estuco o ladrillo; la organización del espacio 
alrededor de un patio cuadrado porticado, ya se trate del gran espacio del centro 
de toda una ciudad o el más pequeño de una casa; el uso del ladrillo en edificios 
construidos (principalmente) en piedra; gruesos muros de sillería enlucidos al 
interior, con paramentos muy pulimentados; las bóvedas sesgadas; y, en el caso 
de las almunias, pavimentos de mortero de cal pintados con almagra. 

5. Diseño de la planta en las construcciones omeyas 

Como ya se ha señalado, los qusur omeyas son de planta cuadrada. Esta es 
una característica común de los templos nabateos, mientras que los templos 
griegos y fuertes romanos tendían a ser rectangulares. Arquitectónicamente, 
se solucionaron con éxito los problemas de diseño y la integración de distintos 
ambientes en la estructura de los qusur omeyas a través de la combinación del 
uso de la piedra para los muros exteriores y del ladrillo para las divisiones inte-
riores. Podemos ver un ejemplo de ello en Qasr al-Mshatta, con una fachada de 
piedra tallada, referente de la escultura arquitectónica, que tendría continuidad 
a lo largo de la historia de la decoración islámica; mientras que su interior fue 

4 Para una definición y un análisis más detallado de las almunias, v. López Cuevas 2013.
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construido con ladrillo (Figura 14). Es bien sabido que el ladrillo fue utilizado en 
las divisiones interiores de la mayor parte de la primera arquitectura islámica, y 
que el uso de este material ya estaba muy difundido en Siria y en Mesopotamia 
desde las más tempranas épocas de la historia.

 5.1. Distribución y uso del espacio

Una de las señas de identidad de la arquitectura omeya es la manera par-
ticular de marcar la distinción entre los ambientes privados y públicos en los 
qusur, no solo mediante la distribución del espacio sino también a través de la 
decoración y plástica arquitectónica.

Aunque el área de recepción puede estar situada en el piso inferior o en el 
piso superior, normalmente se encuentra en el piso superior en los qusur ome-
yas y en los palacios omeyas o almunias en la península ibérica, supuestamente 
no solo para conservar la privacidad del espacio residencial, sino también para 
separar el espacio privado del espacio público. Esta es la solución que se registra 
en sitios como Qasr al-Hayr al-Sharqi, Qasr al-Kharana, y en Khirbat al-Mafjar. 
En algunas construcciones nabateas, como la casa de az-Zantur, se especula 
también con que las habitaciones del piso superior se relacionaban con un área 
de recepción. Es posible que esta distribución en las construcciones omeyas 

Figura 14. Vista aérea de Qasr al-Mshatta. Aerial Photographic Archive of Archaeology in the Middle East (APAAME). http://www.humanities.uwa.
edu.au/research/cah/aerial-archaeology).
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en la Península ibérica haya llegado desde Siria 
y que, con anterioridad, los artesanos omeyas de 
Siria se inspiraran en la arquitectura nabatea. La 
sala de recepción unida a un baño también es una 
disposición que se encuentra en otros palacios 
omeyas o complejos palaciegos como Qasr ‘Amra, 
Hammam al-Sarakh, y de una manera más signifi-
cativa, en Khirbat al-Mafjar.

Los qusur omeyas siguen el concepto básico de 
diseño sasánida de combinar dos complejos ar-
quitectónicos separados pero adyacentes: el pala-
cio oficial y público, y la residencia (o habitaciones 
privadas) anexa. Observamos que, de manera si-
milar a las construcciones romanas en Siria, los 
qusur omeyas desempeñaban un papel a la vez 
privado (residencial o de ocio) y público (lugar de 
recepción o de reuniones). De esta manera era im-
portante conservar la privacidad de las unidades 
residenciales y distinguir o enfatizar las unidades 
que tenían una función pública. Aparte de conse-
guir este objetivo mediante la decoración de los 
espacios públicos (como la puerta triarcada que 
precede la sala del triconque o el salón del trono 
en Qasr al-Mshatta), los grandes patios también 
juegan un papel importante en la arquitectura 
omeya. Al igual que en el peristilo en la arqui-
tectura romana, el gran patio central también es 
un lugar donde es habitual encontrar elementos 
acuáticos, normalmente un estanque o un aljibe 
(como en Qasr al-Hayr al-Sharqi y en Qasr al-
Mshatta, Figura 13, unidad 33; Figura 15). Además 
de su obvia función de proporcionar agua, el aljibe 
juega un papel arquitectónico en los qusur omeya, 
ya que interrumpe la línea de axialidad y se con-
vierte en el motivo central del espacio interior del 
edificio que se ve desde la entrada. Por lo tanto, 
de manera similar en Khirbat al-Mafjar dónde en-

Figura 15. A. Planta de Khirbat al-Minya (según S. 
Areed. Disponible en: http://archnet.org/sites/5574/
publications/1255). B. Planta de Jabal Says (según 
Généquand 2006). C. Planta del palacio de Qasr al-
Hayr al-Gharbi (según Généquand 2006). D. Planta 
de Akyrtas (según Northedge 2008).
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contramos un pabellón y una fuente ricamente decorados delante del palacio, 
es muy probable que los aljibes en Qasr al-Hayr al-Sharqi y en Qasr al-Mshatta 
también estuvieran recubiertos de decoración.

Independientemente de la función del «Edificio de los triclinios» (vivienda, 
palacio o escuela), su estricta axialidad y su carácter «público» lo convierten en 
un ejemplo singular entre los edificios construidos durante la época romana en 
Apamea. Al igual que en él, la axialidad de Qasr al-Mshatta es su seña de iden-
tidad, con el aljibe alejado de ella (Figura 15). En cambio, en el palacio de Qasr 
al-Hayr al-Sharqi se ve desde la entrada el aljibe situado en el centro del patio 
porticado (Figura 9, unidad 11). Las entradas de las grandes habitaciones cen-
trales de los būyūt 8 y 14 están, a su vez, desplazadas respecto al eje de simetría 
para así conservar la privacidad de sus habitantes. 

5.2. Sistema de iluminación

Uno de los rasgos que caracteriza la arquitectura preislámica en Bilad al-
Sham es la ausencia de ventanas que den hacia el exterior. El hecho se explica 
por el deseo de conservar la privacidad de los ocupantes. Las estancias interio-
res se iluminaban mediante grandes patios centrales abiertos y, en la mayoría 
de los casos, porticados. Algunos de los primeros ejemplos de este sistema de 
iluminación se pueden encontrar en Qasr al-Mshatta (Figura 15), el recinto pe-
queño (Figura 9) y el recinto grande (Figura 10) de Qasr al-Hayr al-Sharqi, o en 
Qasr al-Hayr al-Gharbi, Jabal Says, Akyrtas (en Kazajistán) y Khirbat al-Minya 
(solo en el lado este del patio) (Figura 16).

A B

Figura 16. A. Planta baja de Qasr Kharana (según Urice 1989). B. Planta de Qasr al-Tuba (según Schlumberger 1986).
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En Tulul al-Shu’ayba (en Irak), la luz proviene 
del gran patio central y penetra los iwanes, ilumi-
nando las habitaciones anexas. En cambio, Qasr 
Kharana tiene una ventana en el piso superior de 
su fachada principal y varias ventanas en sus es-
tancias interiores (Figura 22b). Los patios de Qasr 
Kharana y de Qasr al-Tuba no están porticados, 
pero todas las habitaciones que dan al patio tienen 
grandes entradas y reciben luz del patio, que tam-
bién llega a las habitaciones anexas (Figura 17).

 Los patios se encontraban por razones diver-
sas tanto en el centro como a uno de los lados del 
complejo edificatorio. La luz y el aire entraban en 
todas las estancias por igual. La libre circulación 
del aire y la entrada de luz también era una car-
acterística importante en la arquitectura nabatea. 
Pero a diferencia de los de los omeyas, en los edi-
ficios nabateos estos patios no están situados en 
el centro del edificio o de la casa, sino ligeramente 
desplazados hacia la periferia. El patio abierto 
se convertiría en una característica frecuente en 
la arquitectura islámica, apareciendo en Irán en 
Masjid-i Jami de Isfahán, en el 1080 d. C. y también 
en la Mezquita de Ibn Tulun de El Cairo, datada en 
el año 876 d. C. Por supuesto, uno de los más famo-
sos ejemplos de su uso en España es la Mezquita 
de Córdoba, construida en el año 785 d. C. por el 
califa omeya Abd al-Rahman I.

6. Uso de las almenas en la 

arquitectura omeya

El motivo de las grandes almenas escalonadas 
fue adoptado por los nabateos para convertirse en 
una de las características más significativas de su 
repertorio arquitectónico. Las grandes almenas 
escalonadas sirvieron a un propósito tanto sacro 
como secular. A nivel sacro, servían para conectar 
los muertos con los principales dioses mediante 
su representación metafórica de un lugar alto o 
una trona. A nivel secular, las grandes almenas es-
calonadas sirvieron a unas necesidades humanas 

Figura 17. Chogha Zanbil. Zigurat 
mesopotámico del siglo 13 a. C., localizado 
en la provincia de Khuzestan, Irán. (Imagen 
disponible en: https://english.tebyan.net/
newindex.aspx?pid=96556).
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básicas: representar la identidad, la riqueza y la 
estructura social.

Varias civilizaciones han sido vinculadas con 
el origen de la gran almena escalonada, entre el-
las: Mesopotamia5, Egipto, Persia, Partia y Arabia. 
La explicación sugerida para la formación de los 
conceptos relacionados radica en la percepción de 
la forma truncada del escalón subiendo en niveles 
decrecientes. Los zigurats eran torres en forma 
de pirámides, con una base cuadrada o rectan-
gular, que ascendían en plantas de tamaño cada 
vez menor, con una terraza en cada planta y un 
templo en la parte superior (Figura 18). Una sola 
gran almena escalonada es esencialmente una ab-
stracción de un zigurat. Esta forma se ha creado 
usando un tallado en bajo relieve. La forma del 
zigurat mesopotámico también puede vincularse 
con Egipto, donde los escalones de las mastabas 
anteriores a este primero tienen muchas simili-
tudes con el zigurat.

La introducción de la gran almena escalo-
nada en las fachadas nabateas talladas en roca 
pudo haber sido un símbolo bidimensional del 
zigurat asirio y babilonio y su uso intensivo entre 
los nabateos una muestra de solidaridad tribal 
(Rababeh 2005). La gran almena escalonada fue 
probablemente el primer elemento arquitectóni-
co de los nabateos (Schmid 2001), que debieron 
de heredar de Mesopotamia (Rababeh 2010:15; 
Brünnow et al. 1905:137-191). 

La almena escalonada llegó a Persia durante 
los siglos V-VI a. C. (Rababeh y Al-Rabady 2014:25). 
Aparece encima de algunos monumentos en 
Susa y Persépolis. Otros autores (Ward-Perkins 
1967:180-181) afirman que el motivo de la almena 
escalonada es de origen aqueménida. Está presen-
te en edificios como Surkh Kotal (Afganistán), en 
Persépolis y en otros edificios del Próximo Oriente, 
llegando también a ser un motivo decorativo en 

5 Los primeros estudios afirman que los nabateos heredaron la idea básica del motivo 
de la gran almena escalonada de Mesopotamia. Véase en particular, Brünnow y von 
Domaszewski 1905:137-191; Browning 1989:81.

Figura 18. Puerta de San Esteban en la 
Mezquita de Córdoba, en la que se aprecia el 
uso de almenas escalonadas encima del muro. 
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el periodo romano (Pope y Ackerman 1938:91-94) y 
hasta incluso en el periodo omeya en España. Los 
persas pudieron conocer este símbolo durante su 
ocupación del oeste de Asia durante la segunda 
mitad del siglo VI y principio del siglo V a. C., o a 
través de sus relaciones comerciales en la región. 
Su uso en la arquitectura omeya en sitios como la 
Gran Mezquita de Córdoba es probable que sea de 
inspiración nabatea (Figura 19).

 

7. Elementos decorativos esculpidos 

en estuco
El hecho de combinar materiales y repertorios 

de varias culturas se ve plasmado en la relación 
entre la decoración y la estructura de los qusur 
omeyas. El estuco, debido a que es un material fácil 
de moldear, permite ser esculpido en la pared sin 
la necesidad de tener muy en cuenta las estruc-
turas de soporte. Una buena ilustración de esta 
confluencia de culturas es el uso y la aplicación 
de elementos decorativos esculpidos en el estuco 
sobre una base construida de piedra o de ladrillo, y 
en este sentido los estucos omeyas se asemejan al 
estilo sasánida. Se cree que esta técnica tiene sus 
orígenes en Mesopotamia y que fue introducida en 
la zona de Siria y Jordania por los griegos, quienes, 
encontrándose ante una tradición que consistía 
en el uso de ladrillo y mampostería trabados con 
mortero de yeso y revestidos con decoraciones 
de estuco, se vieron obligados a ajustar sus mod-
elos arquitectónicos y elementos de decoración 
a los materiales disponibles, esculpiendo y gra-
bando sus decoraciones directamente sobre el 
yeso. Dicha técnica sería desarrollada durante el 
Helenismo. A continuación sería adoptada por los 
partos, luego por los sasánidas, hasta llegar a los 
nabateos junto con otros elementos de influencia 
romana (es decir, antes del periodo omeya) (Arce 
2008). Las columnas y los capiteles de varios edi-
ficios nabateos en Petra, por ejemplo los de Qasr 
al-Bint, son testigos de esta transmisión de influ-
encias culturales en la arquitectura.

Figura 19. Detalle de la torre izquierda que 
flanquea la entrada del palacio de Qasr al-Hayr 
al-Gharbi (Foto: C. Ewert).

Figura 20. Arco en el pabellón de Madinat az-
Zahra.
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El yeso se ha utilizado ampliamente en la plástica arquitectónica omeya al 
ser un material económico, flexible y muy versátil. Podía ser utilizado para las 
esculturas tridimensionales (figuras humanas y animales), los paneles, las ven-
tanas y sus marcos, las cabezas de los nichos o los capiteles. El estuco sasánida 
se distingue del estuco omeya principalmente, aunque no exclusivamente6, en 
el hecho de proceder de estampados a partir de moldes o placas prefabricadas, 
lo cual explica la repetición de las formas, especialmente las geométricas. El 
estuco omeya, en cambio, se tallaba a mano directamente en la yesería antes de 
secarse. La técnica, derivación de las técnicas sasánidas y bizantinas, consistía 
en aplicar varias capas de yeso hecho con mortero de cal antes aplicar la última 
capa de enlucido de yeso. Por una parte, esta técnica permitía a los artesanos 
omeyas ser más expresivos, al permitir moldear el material con más facilidad y, 
a su vez, la talla con cuchillos, cincel y pequeños taladros, lo que aumentaba el 
efecto de sombra y luz (Arce 2008). Por otra, aplicar tantas capas de yeso añadía 
mucho peso a la superficie del panel, dificultando la aplicación de la decora-
ción y reduciendo su adherencia a la pared. Esto explica por qué gran parte 
de las decoraciones en estuco se han desprendido parcial o completamente, 
como es el caso, por ejemplo, de la fachada de Qasr al-Hayr al-Gharbi (Figura 
20), los arquillos en las torres de Qasr al-Hayr al-Sharqi, los numerosos paneles 
de Khirbat al-Mafjar, o los paneles que decoraban los arcos en Medinat az-Zahra 
(Figura 21), donde también se empleó esta técnica. 

8. Uso de la piedra en la arquitectura omeya

Es evidente que la larga tradición en Siria de la talla en piedra ha influen-
ciado las técnicas omeyas de decoración en estuco. La escultura en piedra 
requería el perfeccionamiento de los dibujos y planos para poder ejecutar el 
trabajo con precisión. En sitios como Qasr al-Mshatta y en Qasr at-Tuba, con 
una arquitectura muy articulada y un diseño en el que la simetría juega un 
papel importante, el uso de estos planos previos tuvo que ser especialmente 
notable. La plástica arquitectónica en las torres semicirculares de Qasr al-Hayr 
al-Gharbi (en piedra y en estuco) (Figura 20) y las torres semioctogonales de 
Qasr al-Mshatta (en piedra) (Figura 14a) demuestran la intención de adaptar los 
patrones de decoración a las formas de las estructuras, que parece inspirado en 
la práctica de los artesanos sirio-bizantinos que –recordemos las decoraciones 
(todas en piedra) de las ventanas, las puertas y los arcos en los edificios de Qalb 
Lozeh, Qal’at Sim’an y la iglesia de Bizzos– buscaban adaptar los patrones de 
decoración a la forma de las estructuras. 

6 No toda la plástica arquitectónica sasánida en estuco está estampada en el yeso. Algunas excepciones son los paneles de estuco tallados 
a mano en Bandian.
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Los omeyas siguieron la tradición romano-bi-
zantina –muy arraigada en Siria en el momento 
de la fundación de la dinastía omeya– de usar la 
piedra no solo en la construcción de sus edificios 
sino también en la plástica arquitectónica. En el 
área de Siria y Palestina se utilizó principalmente 
la piedra caliza, que a veces se combinaba con el 
basalto para elementos como las jambas, los din-
teles, y las puertas, por ejemplo, en la construc-
ción bizantina de Qasr ibn Wardan (Siria, siglo VI). 
Sin embargo, la plástica arquitectónica en piedra 
está más limitada porque depende de la calidad 
del soporte7. 

Tomando las rosetas en la fachada de Qasr al-
Mshatta como ejemplo, observamos que una mi-
tad de la roseta se tallaba en un sillar y la otra en 
un segundo sillar. Esto explica las pequeñas dis-
cordancias entre las partes superior e inferior de 
las rosetas labradas en algunos de los triángulos 
(Figura 14a). En este sentido, los omeyas adop-
taron una práctica (pero no necesariamente los 
motivos en sí) más aliada con la tradición clásica, 
al adaptar los motivos a los soportes. Esta fusión 
de técnicas constructivas y decorativas es segura-
mente lo que llevó a varios investigadores, espe-
cialmente en el siglo XX, a hablar de «hibridación 
[de la plástica arquitectónica omeya] sin tener en 
cuenta su origen»8.

9. Las bóvedas omeyas

Los edificios omeyas presentan varios ejemplos 
de bóvedas construidas según la tradición bizan-
tina. En su mayoría, las primeras filas de dovelas 
son de piedra de caliza y el resto de ladrillo. En 
Khirbat al-Mafjar hay bóvedas de cañón, bóve-
das de crucería y una cúpula sobre pechinas, que 
fueron levantadas con esta técnica de combinar la 

7 La dureza del basalto dificulta la labra de motivos decorativos, a diferencia de la 
piedra caliza. 

8 Este término es utilizado frecuentemente. Véase, por ejemplo, Arce 2008.

Figura 21. Arcos en Qasr Kharana. A. Foto de C. 
Ewert; B. Foto de S. Ríos.
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piedra y el ladrillo. En Qasr al-Hayr al-Sharqi todas las bóvedas (con la excep-
ción de dos) son sesgadas, construidas mediante la disposición de ladrillos en 
anillos.

El uso de bóvedas de cañón transversales con arcos de diafragma no tiene 
precedentes en el área de Bilad al-Sham antes de su uso por los omeyas (por 
ejemplo, en Qasr Kharana), que importaron la técnica de Irán (presente, por 
ejemplo, en el palacio de Sarvistan). Con ellas se multiplicaban los arcos, situán-
dolos en filas paralelas para separar los espacios; especialmente en las mezqui-
tas, como por ejemplo en la mezquita de Damasco y luego en la de Córdoba, con 
cada espacio cubierto de manera independiente.

Los arcos también se usaban en los būyūt y especialmente para cubrir los es-
tanques. Otra innovación fue el uso de pares de arcos. Su primera aplicación fue 
en Qasr Kharana, donde los arcos se sitúan en filas paralelas y también perpen-
diculares para cubrir una habitación cuadrada (Figura 22).

En España, esta técnica también fue adoptada en las mezquitas de Córdoba y 
de Bab al-Mardum en Toledo (s. IX-X), donde los arcos entrecruzados se duplic-
aron para dividir el techo en nueve secciones cuadradas, creando las primeras 
bóvedas de crucería de Córdoba y Toledo (Figura 23).

10. Los arcos apuntados en la arquitectura omeya

Uno de los elementos decorativos y estructurales producto de la arquitec-
tura omeya es el arco apuntado. Se creía que su primera aparición estaba en 
la iglesia de Qasr ibn Wardan, en Siria, pero parece que ese arco es el resulta-
do de un error en el centrado. El centrado de los verdaderos arcos apuntados, 
muy característicos de la arquitectura islámica, podía variar entre un décimo 

 
Figura 22. A. Bóvedas de crucería en la Mezquita de Córdoba; B. Bóvedas de crucería en Bab al-Mardum (Toledo) (Foto: MIT Librairies, Aga Khan 
Visual Archive).
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del vano, como en el caso de Qasr at-Tuba y Qasr al-Mshatta, y un séptimo o 
un octavo, como en Khirbat al-Mafjar (Figura 23a-c) (Warren 1999).

10.1 Arco de herradura en la arquitectura omeya

El origen del arco de herradura, otro elemento característico de la arquitec-
tura omeya, es controvertido, ya que empezó a desarrollarse casi simultánea-
mente en distintos lugares (Arce 2008). En los arcos de herradura presentes 
en la plástica arquitectónica esculpidos en yeso o en los frisos de piedra –por 
ejemplo, en Qasr Kharana–, los omeyas reproducen motivos en arcos de he-
rradura heredados de la tradición sasánida (Figura 25).

Los omeyas parecen haberse inspirado también en los arcos de tradición 
preislámica sirios construidos en mampostería de piedra, especialmente para 
la articulación de las puertas principales. Por ejemplo, en Qalb Lozeh, la igle-

Figura 23. A. Patio interior de Qasr al-Tuba, (Foto disponible en: 
http://static.panoramio.com/photos/original/35293553.jpg). B. Puerta 
lateral de entrada a las dependencias residenciales con bóveda de 
cañón hecha de ladrillo. R71-022, (Foto: C. Ewert). C. Khirbat al-
Mafjar, Reconstrucción de la fachada del porche de la casa de baños 
en Khirbat al-Mafjar (Hamilton 1988: fig. 5).
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sia de Bizzos, Qasr ibn Wardan, que ofrecen mo-
delos similares a las puertas principales de los 
qusur omeyas de Qasr al-Hayr al-Gharbi o Qasr 
al-Hayr al-Sharqi en Siria, con la salvedad de 
que estas dos últimas y Qasr ibn Wardan poseen 
arcos ciegos encima de la puerta. Especialmente 
notable es la similitud entre la triple arcada 
triunfal en Qal’at Sim’an y la triple arcada que 
enmarca el pasillo hacia el salón del trono en 
Qasr al-Mshatta (Figura 27).

11. Conclusiones

La época de los omeyas fue un siglo de transi-
ción, fascinante en sus creaciones singulares, tan-
to sus construcciones religiosas como los qusur. 
Puede que fuese un período embrionario o una 
época de experimentación. Gran parte de la crea-
tividad artística y la cultura material de la época 
fue producto de una evolución de las técnicas y 
formas locales ya existentes (sirias), de acuerdo 
con las inspiraciones independientes del patrón 
de liderazgo sujeto a unos cambios continuos.

Considero que Khirbat al-Mafjar, Qasr al-Hayr 
al-Sharqi, y Qasr al-Mshatta, Qasr al-Hayr al-
Gharbi, Qasr at-Tuba, entre otros de los que hice 
mención en este trabajo, son realmente obras de 
arte omeya, ya que es poco probable que se pu-
diera encontrar la combinación de formas que 
exhiben antes o incluso después de la llegada del 
islam. Aunque en términos de temas y motivos 
decorativos se pueden establecer ciertos parale-
lismos con otras culturas que confluyeron en la 
zona donde los omeyas desarrollaron su actividad 
constructiva, creo que podemos asegurar la sufi-
ciente autonomía cultural omeya para seleccio-
nar cuidadosamente las técnicas constructivas y 
motivos decorativos, más que etiquetarlos como 
algo copiado de sus vecinos. Está claro que los 
omeyas estaban familiarizados con las tendencias 
internacionales y –siendo este el aspecto más im-
portante– estaban dispuestos a adoptarlas, combi-

Figura 24. A. Arco en el interior de la 
primera planta de Qasr Kharana; B. 
Fachada oeste del palacio de Sarvistan, 
(Foto disponible en: https://es.pinterest.
com/pin/348888302353446207/visual-
search/?x=0&y=0&w=564&h=376.
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narlas, transformarlas y crear a partir de ellas su propio lenguaje artístico. Creo 
que se dieron las características especiales de confluencia de varias tradiciones, 
principalmente parto-sasánidas y sirio-bizantinas, bajo una nueva luz, poder y 
vitalidad, que cristalizó en una nueva manera de construir y decorar, que in-
fluiría de forma inevitable sobre la arquitectura posclásica e islámica posterior.

Figura 25. A. Qalb Lozeh, detalle de la puerta de entrada principal en el nártex. B. Iglesia de Bizzos, puerta principal en el nártex. C. Complejo de Qasr 
ibn Wardan. Vista de la fachada sur de la iglesia (izquierda) y del palacio (más adelante a la derecha). D. Detalle de la entrada del palacio de Qasr 
al-Hayr al-Gharbi, ahora situada en el Museo Nacional de Damasco. E. Puerta de entrada al palacio (recinto pequeño) de Qasr al-Hayr al-Sharqi. 
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Por lo tanto, en vez de acentuar la fecha 
de 750 d. C., que marca el establecimiento 
de la hegemonía política abasí en Bagdad, 
tiene más sentido observar la transición 
entre las formas y las funciones artísti-
cas de la arquitectura omeya de Bilad 
al-Sham y la implantada en la Península 
Ibérica, y la arquitectura abasí, como algo 
esencialmente fluido. Aunque había una 
gran división política en el siglo VIII, en el 
arte de la época no existió tal división. 

Analizando las repercusiones del arte 
omeya en la península ibérica, vemos 
como se combinaban ambientes priva-
dos (residenciales, área de recepción) con 
ambientes públicos (baños, mezquitas, 
pabellones), y que cada unidad de dichos 
ambientes contenía habitaciones abier-
tas y cerradas, algunas interconectadas 
entre sí, otras no, controlando así el ac-
ceso y privacidad de cada espacio. En con-
strucciones como Madinat az-Zahra o la 
Alhambra se perpetúa la combinación de 
espacios abiertos y cerrados, las secciones 
privadas y públicas, el papel importante 
de los jardines y el agua para crear am-
bientes paradisíacos. Los conceptos o el-
ementos son los mismos, pero su combi-
nación y yuxtaposición son diferentes. Se 
huye de la axialidad y de la organización 
metódica del espacio que se encuentra en 
los qusur de Bilad al-Sham, como en Qasr 
al-Mshatta o Qasr at-Tuba, y la distribu-
ción del espacio es más libre. 
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